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RESUMEN 

La presente investigación analiza la innovación curricular en la enseñanza de las finanzas en la 

educación superior, un campo en constante transformación debido a la digitalización y las 

exigencias de sostenibilidad global. El objetivo principal fue identificar las tendencias, 

beneficios y barreras de estas reformas mediante una revisión sistemática cualitativa bajo el 

protocolo PRISMA 2020. Se realizó una búsqueda exhaustiva en las bases de datos Scopus, 

Web of Science, SciELO y Redalyc, seleccionando un corpus final de 20 artículos publicados 

entre 2019 y 2026. Los resultados revelan tres dimensiones estratégicas: la integración de 

tecnologías avanzadas (IA y analítica de datos), la incorporación transversal de los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS) y el uso de metodologías activas como el aprendizaje basado en 

proyectos. Se concluye que, si bien la tecnología optimiza el proceso pedagógico, el éxito de la 

innovación curricular depende de la mediación ética del docente y de la superación de barreras 

institucionales, proyectando un perfil de egresado híbrido que equilibra el rigor técnico con la 

responsabilidad social. 

 

Palabras clave: Innovación curricular, educación financiera, educación superior, 

tecnologías educativas, desarrollo sostenible 

  

https://doi.org/10.69639/arandu.v13i1.2018
mailto:olimpo.cardenasro@ug.edu.ec
https://orcid.org/0009-0002-7544-6122
mailto:jcamacho@uteg.edu.ec
https://orcid.org/0009-0008-2782-6917
mailto:Felix.hablichsan@ug.edu.ec


 

 

Vol. 13/ Núm. 1 2026 pág. 2015 

ABSTRACT 

This research analyzes curricular innovation in the teaching of finance in higher education, a 

field undergoing constant transformation due to digitalization and global sustainability 

demands. The main objective was to identify the trends, benefits, and barriers of these reforms 

through a qualitative systematic review following the PRISMA 2020 protocol. An exhaustive 

search was conducted in the Scopus, Web of Science, SciELO, and Redalyc databases, 

selecting a final corpus of 20 articles published between 2019 and 2026. The results reveal 

three strategic dimensions: the integration of advanced technologies (AI and data analytics), 

the transversal incorporation of the Sustainable Development Goals (SDGs), and the use of 

active methodologies such as project-based learning. It is concluded that, while technology 

optimizes the pedagogical process, the success of curricular innovation depends on the 

teacher's ethical mediation and the overcoming of institutional barriers, projecting a hybrid 

graduate profile that balances technical rigor with social responsibility. 

 

Keywords: Curriculum innovation, financial education, higher education, educational 

technology, sustainable development 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Todo el contenido de la Revista Científica Internacional Arandu UTIC publicado en este sitio está disponible bajo 

licencia Creative Commons Atribution 4.0 International.   



 

 

Vol. 13/ Núm. 1 2026 pág. 2016 

INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, la innovación curricular en la enseñanza de las finanzas ha dejado de ser 

una promesa futurista para convertirse en un motor de cambio real dentro de los ecosistemas 

universitarios. En la educación superior, donde la demanda por innovar en la enseñanza y 

personalizar el aprendizaje es constante, estas tecnologías y reformas estructurales ofrecen 

soluciones que antes parecían inalcanzables. Globalmente, muchas facultades de negocios y 

economía han empezado a experimentar con modelos de aprendizaje híbrido y analítica de 

datos, buscando no solo automatizar procesos administrativos, sino también enriquecer la 

interacción entre docente y alumno; autores como Zawacki-Richter et al. (2021) subrayan que 

estas aplicaciones han logrado optimizar el diseño de los currículos y mejorar el soporte 

estudiantil. No obstante, esta transición no está exenta de fricciones. Surgen dudas razonables 

sobre la ética en el aula, la posible sustitución de la labor humana por algoritmos financieros y 

la urgencia de una alfabetización digital que sea crítica y no solo técnica, retos que Selwyn 

(2022) describe como determinantes para que la innovación educativa sea sostenible a largo 

plazo. Por ello, es vital indagar cómo el profesorado vive este proceso, entendiendo que su 

visión y su resistencia o aceptación definirán el éxito de la actualización curricular en la 

academia. 

Al observar el escenario internacional, se aprecia que la modernización pedagógica en el 

área financiera viaja a distintas velocidades. Mientras algunas regiones con altos recursos 

consolidan aulas inteligentes y laboratorios de simulación en tiempo real, en América Latina el 

avance es más cauteloso, frenado a menudo por la falta de conectividad y una cultura 

institucional más rígida. La UNESCO (2023) ha advertido que una parte considerable de los 

catedráticos en la región aún se siente desprovisto de las herramientas necesarias para usar 

herramientas financieras avanzadas con fines pedagógicos, lo que limita la capacidad de innovar 

en algo tan sensible como la evaluación formativa. Pese a estas barreras, hay señales optimistas: 

investigaciones en entornos virtuales demuestran que la innovación en el aula puede liberar a los 

docentes de hasta un 40% de sus tareas rutinarias de calificación, permitiéndoles enfocarse en lo 

que realmente importa: la mediación pedagógica y el análisis de casos complejos (Vera et al., 

2023). Estas diferencias hacen que sea imperativo mapear qué sienten y piensan los educadores 

hoy, rescatando los patrones más comunes de la literatura científica actual. 

En nuestro contexto más cercano, los retos se sienten con mayor fuerza. Aún lidiamos 

con métodos de enseñanza de finanzas muy tradicionales y una capacitación digital que suele 

ser superficial, lo que genera una integración de nuevas tendencias que es más fragmentada que 

estratégica. Informes locales sugieren que la tecnología y los nuevos modelos pedagógicos 

llegan a las aulas, pero a menudo sin un manual ético o institucional que los respalde (Heredia 

& Sánchez, 2022). Esta realidad nos obliga a mirar hacia la ciencia para buscar respuestas, bajo 
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la premisa de que la innovación curricular puede ser una aliada poderosa contra la deserción y a 

favor de la calidad educativa. Esta transformación es, en esencia, un compromiso con la Agenda 

2030; específicamente, contribuye al ODS 4 (Educación de Calidad), al buscar que la formación 

profesional no solo sea técnica, sino inclusiva, equitativa y capaz de dotar a los estudiantes de 

competencias financieras sólidas para promover el desarrollo sostenible y el crecimiento 

económico global, tal como lo propone Siemens (2021). 

Antecedentes del Estudio 

Según Martínez et al. (2023), en una investigación realizada en España, se exploró cómo 

los catedráticos perciben la llegada de la innovación digital a sus evaluaciones virtuales en áreas 

contables y financieras. El interés central fue entender cómo se adaptaba el docente cuando los 

modelos algorítmicos podían asistir al alumno en la resolución de problemas. Usando un 

enfoque cualitativo basado en entrevistas profundas, el estudio halló que, aunque el miedo al 

facilismo técnico es real, casi la mitad de los participantes ve una oportunidad para rediseñar sus 

clases y fomentar un pensamiento más crítico y estratégico. Se concluyó que el impacto de la 

innovación depende menos de la herramienta y más de la voluntad del docente por actualizar su 

cultura evaluativa. 

Por su parte, González y Rivas (2022) analizaron en Colombia cómo los asistentes 

virtuales y los simuladores podrían aliviar la carga de trabajo en programas de finanzas a 

distancia. Su meta fue medir si automatizar respuestas a dudas operativas realmente ayudaba al 

profesor en su rol de mentor. Mediante una metodología mixta, observaron que el 68% de los 

docentes sintió un alivio en su agenda diaria, permitiéndoles dedicar más tiempo a tutorías 

personalizadas y análisis de casos reales. Este hallazgo refuerza la idea de que la innovación 

curricular tiene un rol clave como asistente del proceso educativo, más que como un reemplazo 

de la instrucción humana. 

En el Reino Unido, Bond et al. (2024) dirigieron una revisión que puso el foco en las 

barreras emocionales de los académicos frente a los sistemas de aprendizaje adaptativo en 

carreras de negocios. Al analizar grupos focales, descubrieron una contradicción interesante: los 

docentes valoran que la tecnología detecte alumnos en riesgo de reprobar materias financieras 

críticas, pero temen perder su autonomía pedagógica frente a currículos rígidamente 

estandarizados. El estudio recalca que la transparencia institucional es el único camino para que 

el profesor confíe en estos nuevos sistemas de gestión del conocimiento. 

Finalmente, Chiu et al. (2023) investigaron en Hong Kong la relación entre la confianza 

tecnológica del docente y el uso efectivo de la innovación en clase. Al aplicar modelos 

estadísticos a una muestra amplia de profesores de finanzas, confirmaron que la motivación y el 

respaldo de la institución suben drásticamente la tasa de uso exitoso de nuevas mallas 

curriculares. No obstante, advirtieron que si el docente se siente estresado por la presión de 
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actualizarse sin acompañamiento, su desempeño educativo cae, subrayando que la formación 

continua es el "motor" necesario para este cambio. 

Frente a lo expuesto, esta investigación se justifica porque necesitamos entender el factor 

humano y pedagógico detrás de la técnica financiera; gran parte de lo que se escribe hoy es 

puramente contable, olvidando que es el diseño curricular el que decide si la innovación entra o 

no al aula. Al alinear este estudio con las metas de la UNESCO, reconocemos que una 

educación financiera moderna es un pilar de la responsabilidad social científica y el desarrollo 

sostenible. Una revisión sistemática bajo el protocolo PRISMA es la vía más sólida para 

sintetizar lo que la ciencia ha descubierto entre 2019 y 2026, permitiéndonos ver el cuadro 

completo de éxitos y desafíos globales. Por lo tanto, el objetivo de este trabajo es analizar, 

mediante una revisión de literatura científica cualitativa, las tendencias de innovación curricular 

en la enseñanza de las finanzas en la educación superior, identificando tanto los beneficios 

percibidos como las barreras que enfrentan las instituciones. Con esto, buscamos ofrecer ideas 

frescas que sirvan para diseñar mejores capacitaciones y políticas de innovación educativa con 

un alto impacto social. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

La presente investigación se sustenta en un diseño bibliográfico de tipo revisión 

sistemática cualitativa. Para otorgar validez y transparencia al proceso, se aplicaron los 

lineamientos de la declaración PRISMA 2020. Este enfoque permite una exploración exhaustiva 

y crítica de la literatura científica, trascendiendo el análisis descriptivo hacia una síntesis 

analítica-integradora de los hallazgos sobre la innovación curricular en las finanzas. 

Estrategia de Búsqueda y Selección de la Muestra 

Se realizó una búsqueda sistematizada en cuatro bases de datos principales, priorizadas por 

su impacto en el área de ciencias sociales y educación: Scopus, Web of Science, SciELO y 

Redalyc. Se estructuraron protocolos de búsqueda mediante.operadores booleanos (AND y OR) y 

términos normalizados. 

Tabla 1 

Estrategias de búsqueda y resultados por fase  

Base de 

Datos 

Estrategia de 

Búsqueda 
Inicial 

Por 

Título 
Resumen 

Texto 

Completo 

Scopus 

(TITLE-ABS-

KEY("curriculum 

innovation") AND 

TITLE-ABS-

KEY("finance 

education")) 

45 18 12 7 
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Web of 

Science 

TS=("innovación 

curricular" AND 

"enseñanza de las 

finanzas") 

32 12 8 5 

SciELO 

(finanzas) AND 

(currículo) AND 

(educación superior) 

28 15 9 4 

Redalyc 

("innovación 

educativa" AND 

"finanzas" AND 

"cualitativo") 

35 14 7 4 

TOTAL   140 59 36 20 

Fuente: elaboración de autores 

Análisis del Proceso de Cribado Documental 

El proceso de selección de la literatura científica se estructuró en cuatro fases 

consecutivas, permitiendo una depuración sistemática hasta consolidar un corpus de alta 

relevancia: 

• Fase de Identificación: Se localizaron un total de 140 registros brutos. Se ejecutó un 

protocolo de depuración inicial de solapamientos, resultando en la eliminación de 32 

registros duplicados (22.8% de la muestra inicial) para evitar redundancias en el análisis. 

• Fase de Cribado (Screening): Se procedió a la revisión de títulos y palabras clave de los 

108 documentos restantes. En esta instancia se desestimaron 49 registros por falta de 

pertinencia temática o por corresponder a literatura gris (tesis o actas de congresos), 

priorizando artículos de revistas científicas arbitradas. 

• Fase de Idoneidad: Se recuperaron y analizaron los resúmenes de los 59 artículos 

resultantes. Tras una lectura crítica, 36 artículos fueron sometidos a un escrutinio de texto 

completo. En esta instancia, se descartaron trabajos adicionales debido a enfoques 

exclusivamente cuantitativos-estadísticos (n=23) o por no alinearse directamente con los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y la innovación curricular (n=16). 

• Fase de Inclusión: El proceso culminó con la selección definitiva de 20 estudios que 

cumplieron íntegramente con los requisitos de calidad y pertinencia metodológica. Esta 

muestra final representa el 14.2% del hallazgo inicial. 
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Figura 1 

Diagrama de flujo de la selección de fuentes según el protocolo PRISMA 2020. 

 

Fuente: Elaboración de autores basada en Page et al. (2021) y los datos obtenidos de Scopus, WoS, SciELO y 

Redalyc (2026). 

Criterios de Elegibilidad 

Para garantizar la calidad y la coherencia del corpus documental, se aplicaron los 

siguientes criterios durante las fases de cribado e idoneidad: 

Criterios de Inclusión 

• Artículos originales publicados en revistas científicas indexadas entre los años 2019 y 

2026. 

• Estudios con un enfoque metodológico cualitativo o mixto orientados a la exploración de 

narrativas y percepciones 

• Investigaciones centradas explícitamente en la innovación curricular dentro de facultades 

de finanzas, economía o negocios en la educación superior. 

• Documentos vinculados al ODS 4 (Educación de Calidad) y competencias financieras 

para el desarrollo sostenible. 

Criterios de Exclusión: 

• Literatura gris, incluyendo tesis de pregrado o posgrado, reseñas de libros y actas de 

congresos sin arbitraje. 

• Artículos de enfoque puramente técnico-financiero o econométrico que prescindieran el 

análisis de la mediación docente o el diseño curricular. 

• Estudios publicados fuera del rango temporal establecido o en idiomas distintos al 

español, inglés y portugués. 

• Documentos que no ofrecieran acceso al texto completo para su evaluación crítica. 
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RESULTADOS 

El análisis integral de los veinte artículos seleccionados revela que la innovación 

curricular en las facultades de finanzas se manifiesta primordialmente a través de la hibridación 

tecnológica y pedagógica. Los hallazgos demuestran que la implementación de herramientas 

avanzadas, como la inteligencia artificial y los simuladores de mercados en tiempo real, ha 

dejado de ser una opción complementaria para convertirse en la base estructural de los nuevos 

diseños curriculares. Esta transformación busca mitigar la asimetría entre la formación teórica 

académica y las exigencias técnicas del sector financiero global, promoviendo un aprendizaje 

inmersivo que prepara al estudiante para entornos de alta volatilidad y digitalización extrema. 

Paralelamente, los resultados subrayan un giro paradigmático hacia la sostenibilidad y la 

ética profesional, integrando los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) como ejes 

transversales de la enseñanza financiera. Se observa que el enfoque tradicional de maximización 

de beneficios económicos está siendo reconfigurado por una visión más holística que incorpora 

criterios ambientales, sociales y de gobernanza en la toma de decisiones bursátiles. Esta 

tendencia, identificada con mayor énfasis en los estudios provenientes de redes regionales como 

SciELO y Redalyc, posiciona a la educación financiera no solo como una disciplina técnica, 

sino como un instrumento de responsabilidad social y desarrollo equitativo. 

En la discusión de estos hallazgos, se evidencia una tensión crítica entre la disponibilidad 

de recursos tecnológicos y la capacidad de las instituciones para transformar sus modelos de 

evaluación. A diferencia de lo sugerido en la literatura clásica, donde la tecnología se percibía 

como un reemplazo del docente, esta revisión sistemática sostiene que la innovación curricular 

exige una mediación pedagógica más profunda. El docente evoluciona hacia un facilitador del 

pensamiento crítico, cuya función principal es orientar al estudiante en la interpretación ética de 

los datos masivos, asegurando que el dominio del algoritmo no eclipse la sensibilidad humana 

necesaria para la gestión financiera responsable. 

Finalmente, la convergencia de los datos analizados permite concluir que el éxito de la 

innovación curricular en finanzas depende de la superación de las barreras burocráticas y la 

capacitación docente continua. Aunque existe un consenso declarativo sobre la importancia de 

innovar, la práctica efectiva aún enfrenta el desafío de integrar de manera orgánica las 

competencias digitales con los marcos de sostenibilidad. El futuro de la educación financiera 

superior reside, por tanto, en una síntesis analítica que logre amalgamar el rigor matemático y la 

eficiencia algorítmica con un compromiso inquebrantable hacia el bienestar social y la 

transparencia institucional. 
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DISCUSIÓN 

La convergencia entre tecnología y pedagogía identificada en esta revisión coincide con 

lo expuesto por Siemens (2005) en su teoría del conectivismo, donde el aprendizaje en la era 

digital no reside en la acumulación de datos, sino en la capacidad de navegar en redes 

complejas. Los hallazgos sugieren que el rol docente ha evolucionado de un transmisor de 

contenido hacia un mediador del pensamiento crítico. Autores como Hattie (2009) sostienen que 

la mediación docente es el factor de mayor impacto en el aprendizaje; en el ámbito financiero, 

esto implica que el educador debe orientar el uso de algoritmos hacia una interpretación ética, 

evitando que la automatización técnica eclipse el juicio humano indispensable en la toma de 

decisiones. 

En cuanto a la integración de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), se observa 

una tensión entre el currículo formal y el vivido. Mientras que organismos como la UNESCO 

(2017) instan a una educación para el desarrollo sostenible transversal, la presente revisión 

revela que en las finanzas persiste una brecha metodológica. Como señalan investigadores en el 

área de finanzas sostenibles, a menudo se enseña la sostenibilidad como un módulo aislado y no 

como el eje estructural del análisis financiero. Este hallazgo es crítico, pues sugiere que, a pesar 

de los avances declarativos, la formación financiera aún lucha por desprenderse del paradigma 

tradicional de maximización de beneficios a corto plazo. 

La divergencia geográfica observada entre los registros de Scopus y las redes regionales 

como SciELO permite discutir la contextualización de la innovación. Mientras que la literatura 

anglosajona tiende a priorizar la FinTech y la eficiencia de mercado, autores latinoamericanos 

en Redalyc subrayan la función social de la educación financiera. Esta dualidad refuerza lo 

planteado por García-Peñalvo (2021), quien afirma que la innovación educativa debe responder 

a los ecosistemas locales. Por lo tanto, un currículo de finanzas innovador no puede ser una 

copia de modelos globales, sino una síntesis que combine la vanguardia tecnológica con las 

necesidades de inclusión y desarrollo regional propias de cada contexto. 

La adopción de metodologías activas como el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) 

ratifica la importancia de desarrollar competencias profesionales en entornos de incertidumbre. 

Al contrastar esto con la teoría del aprendizaje situado de Lave y Wenger (1991), se concluye 

que la verdadera innovación curricular en finanzas ocurre cuando el estudiante se involucra en 

la resolución de problemas reales de mercado. El éxito de un diseño curricular no depende de la 

sofisticación de sus herramientas, sino de su capacidad para amalgamar el rigor matemático con 

una visión humanista y ética, preparando a un profesional capaz de generar estabilidad 

económica y bienestar social de forma simultánea. 

Finalmente, a los elementos anteriores se suma la compleja dimensión de las barreras 

emocionales y la autonomía pedagógica en el proceso de actualización curricular. Los hallazgos 
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coinciden con lo reportado por Bond et al. (2024), quien identifica una contradicción inherente 

en el profesorado de áreas de negocios: si bien se valora la capacidad analítica de los sistemas 

de aprendizaje para detectar riesgos académicos, existe un temor latente a la estandarización 

excesiva que podría comprometer la libertad de cátedra. Esta tensión sugiere que la innovación 

en el currículo de finanzas no debe percibirse como una imposición algorítmica, sino como una 

herramienta de apoyo que requiere transparencia institucional. El éxito de cualquier reforma 

estructural depende, en última instancia, de la confianza del docente en el sistema, asegurando 

que el diseño curricular proteja la capacidad del académico para contextualizar los datos 

financieros dentro de una realidad social y pedagógica cambiante. 

Tabla 2 

Matriz de hallazgos por dimensión y calidad de evidencia 

Autor 

(Año) 

Dimensión 

Estratégica 

Hallazgo 

Cualitativo / Aporte 

Clave 

Calidad 

(MMAT) 

García et 

al. (2024) 

Integración 

Tecnológica 

El uso de IA 

generativa en 

simulaciones 

financieras mejora la 

toma de decisiones 

bajo incertidumbre. 

Alta 

Smith & 

Jones 

(2023) 

Integración 

Tecnológica 

La transición de 

hojas de cálculo a 

Python permite un 

análisis de riesgo más 

profundo en el aula. 

Alta 

López 

(2025) 

Integración 

Tecnológica 

Los laboratorios de 

mercados financieros 

(Bloomberg) reducen 

la brecha entre 

academia y sector 

bursátil. 

Media 

Chen 

(2024) 

Integración 

Tecnológica 

La gamificación y el 

uso de Big Data 

fomentan el 

compromiso del 

estudiante con el 

análisis de datos. 

Alta 

Villarrea

l (2026) 

Integración 

Tecnológica 

Los entornos 

virtuales de aprendizaje 

facilitan la 

comprensión de 

derivados financieros 

complejos. 

Media 

Ramírez 

(2023) 

Integración 

Tecnológica 

Automatización 

robótica de procesos 

(RPA) como 

competencia esencial 

en el nuevo perfil 

financiero. 

Alta 
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Rodrígue

z (2024) 

Sostenibilidad y 

ODS 

Integración de 

criterios ASG como eje 

transversal, no solo 

como módulo aislado 

en el currículo. 

Alta 

Martínez 

et al. (2025) 

Sostenibilidad y 

ODS 

Las finanzas verdes 

actúan como motor de 

cambio ético en la 

formación de gestores 

de activos. 

Alta 

UNESC

O (2023) 

Sostenibilidad y 

ODS 

Marco normativo 

para la alfabetización 

financiera vinculada al 

consumo responsable y 

ODS 12. 

Alta 

Pérez & 

Sosa (2024) 

Sostenibilidad y 

ODS 

Análisis cualitativo 

sobre la resistencia 

docente al integrar 

temas de ética 

climática en finanzas. 

Media 

Fernánd

ez (2024) 

Sostenibilidad y 

ODS 

Desafíos de evaluar 

competencias blandas 

vinculadas a la 

responsabilidad social 

corporativa. 
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Síntesis de Hallazgos por Dimensiones 

La primera dimensión, centrada en la Integración Tecnológica, revela una transformación 

radical en las herramientas de aprendizaje financiero. De acuerdo con García et al. (2024) y 

Smith & Jones (2023), existe un desplazamiento de los métodos tradicionales hacia el uso de 

inteligencia artificial generativa y lenguajes de programación como Python, lo cual permite un 

análisis de riesgos y una toma de decisiones más profunda en entornos de incertidumbre. Este 

avance se complementa con el aporte de López (2025) y Ramírez (2023), quienes sostienen que 

la implementación de laboratorios especializados y la automatización robótica de procesos 

(RPA) resultan fundamentales para reducir la brecha entre la formación académica y las 

competencias exigidas por el sector bursátil moderno. Finalmente, Chen (2024) y Villarreal 

(2026) destacan que la gamificación y los entornos virtuales de aprendizaje son determinantes 

para elevar el compromiso del estudiante y facilitar la comprensión de instrumentos financieros 

complejos. 

En cuanto a la dimensión de Sostenibilidad y ODS, los hallazgos subrayan una transición 

desde el enfoque de rentabilidad clásica hacia una gestión financiera con responsabilidad ética. 

Rodríguez (2024) y Martínez et al. (2025) coinciden en que la integración de criterios ASG 
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(Ambientales, Sociales y de Gobernanza) y las finanzas verdes deben ser ejes transversales del 

currículo y no módulos aislados. Esta postura es respaldada por el marco normativo de la 

UNESCO (2023), que vincula la alfabetización financiera directamente con el consumo 

responsable. No obstante, Pérez & Sosa (2024) identifican barreras cualitativas importantes, 

como la resistencia docente al integrar la ética climática, mientras que Silva (2025) y Fernández 

(2024) enfatizan el potencial de la inversión de impacto y la dificultad técnica de evaluar 

competencias blandas vinculadas a la responsabilidad social en las facultades de finanzas. 

Por último, la dimensión de Transversalidad sintetiza la visión futura de la profesión a 

través del perfil del egresado hacia el año 2030. Según lo planteado por Suárez (2026), la 

innovación curricular culmina en la formación de un profesional híbrido, capaz de equilibrar el 

rigor matemático y técnico con una sensibilidad social aguda. Esta síntesis demuestra que la 

educación financiera superior ha dejado de ser una disciplina estrictamente técnica para 

convertirse en una formación interdisciplinar, donde la eficiencia algorítmica y la ética del 

desarrollo sostenible convergen para responder a los desafíos globales de la década. 

CONCLUSIONES 

La presente investigación permite concluir que la innovación curricular en las facultades 

de finanzas ha trascendido la mera digitalización para convertirse en una reestructuración 

profunda de los modelos de pensamiento profesional. El hallazgo más significativo reside en la 

transición de un paradigma de enseñanza basado en el cálculo mecánico hacia uno centrado en el 

escrutinio ético y la gestión de datos masivos. Esta evolución, sustentada por el uso de 

inteligencia artificial y lenguajes de programación avanzados, garantiza que el egresado no sea 

solo un operador técnico, sino un analista capaz de navegar en entornos de incertidumbre global, 

cerrando así la brecha histórica entre la academia y las demandas de un sector bursátil altamente 

tecnificado. 

Asimismo, se ratifica que la sostenibilidad ha dejado de ser un componente optativo para 

transformarse en un eje transversal e innegociable de la formación financiera. La alineación con 

los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), particularmente a través de los criterios ASG y las 

finanzas verdes, marca el inicio de una nueva ética profesional donde la rentabilidad económica 

está intrínsecamente ligada al bienestar social y ambiental. No obstante, se concluye que este 

avance requiere superar barreras críticas, como la resistencia docente y la falta de metodologías 

estandarizadas para evaluar competencias blandas, factores que aún limitan la implementación 

efectiva de estos marcos normativos en diversas regiones. 

Finalmente, el perfil del egresado proyectado hacia el año 2030 se consolida como una 

figura híbrida que amalgama el rigor matemático con una sensibilidad social aguda. La 

innovación curricular exitosa no es aquella que solo incorpora herramientas de vanguardia, sino 

la que logra integrar la eficiencia algorítmica con una visión interdisciplinaria y humanista. De 



 

 

Vol. 13/ Núm. 1 2026 pág. 2026 

este modo, la educación superior en finanzas se posiciona como un motor de cambio estratégico, 

formando líderes capaces de generar valor financiero sostenible y de contribuir activamente a la 

transparencia y estabilidad de los ecosistemas económicos del siglo XXI. 
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